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PARTE OFICIAL.

PR ESID EN CIA  D EL CONSEJO D E  M INISTROS.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su augusta 
Real familia continúan en esta córte sin novedad en su 
interesante salud.

M IN IST E R IO  DE LA GUERRA.

E l capitán general de Castilla la Nueva con fecha 10 del 
actual da parte áte&le miuisteiio de liaber fallecido en esta corte, 
donde se hallaba de cuartel, el teniente general conde de Guaqui.

PARTE NO OFICIAL:
v’ ;

F R A N C I A

París *7 de Octubre. * 1

Escriben de la frontera de Italia en 20 de Setiembre:
Se asegura que su Santidad el Papa ha hecho proposiciones 

á los Gobiernos italianos relativamente al establec'imiento de un 
Estado federativo en Ita lia , y que principalmente en Cerdeña 
ha sido favorablemente acogida esta proposición.

La corte napolitana no se adherirá á ella sino bajo la con­
dición de obtener--para sí la presidencia de e te Estado fede­
rativo, en atención á que Ñapóles es el Estado mayor de Ita­
lia , y que el Austria no puede contar en este asunto más que con 
sus Estados italianos, pues que la posición geográfica de esta ú l­
tima Potencia, en Alemania y en Ita lia , no le permiten ejercer 
una supremacía legal. La Inglaterra se propone fundar en Roma 
una legación permanente , pues la falta de un representante ofi­
cial podría , no solo perjudicar los intereses comerciales , sino 
también producir embarazos á los ingleses residentes en Roma.

(Gac. de Colonia.)

Ha corrido en Dublin la vofc de que Mr. R edington, subse­
cretario de Irían la , enviudo por el .lord teniente cerca de lord 
John Russrll á fin de solicitar algunas medidas que se dirijan á 
calm ar la agitación, y especialmente el adelanto de sumas consi­
derables, ha regresado sin respuesta satisfactoria ; que el lord 
teniente y el géfe secretario, vie'udose en la imposibilidad de 
hacer frente á la situación , se habian creído en el caso de di­
m itir sus cargos , y que habian presentado sus dimisiones. Este 
?umor parece del todo acreditado ; pero después del regreso 
de Mr. Rediugtón había tenido lugar una larga conferencia en­
tre  los tres personajes arriba indicados , y se esperaba con im pa­
ciencia el resultado. .

L is últimas ^noticias recibidas sobre el motín de Demsarran 
prcseutau este suceso bajo un aspecto cada vez ‘mas Ü’iste. Pare­
ce que los ai éendadoies , buscando un pretexto para no pagar su 
ren ta , se han unido á los perturbadores y que están á la cabeza 
de la sedición p< rsonas acomodadas.

El viernes último se formo una asmiblea o junta de 2000 
personas cerca de Diinsarvan , y se adoptaron medidas coerciti­
vas contra los própictarios y los arrendadores. Los principales 
artículos del código establecido por los campesinos reunidos en es­
te punto son los siguientes: Libertad de entrar el trigo al mer­
cado, fijación én dps chelines del precio de los jornales, intim a­
ción de restituir las sumas recibidas á título de arrendamiento 
por el valor de {las cantidades y del trabajo de los obreros. La 
pena impuesta a los infractores es la de cortarles las orejas. Esta 
ley ha sido ya puesta en ejecución en algunos puntos.

En el condado de YVaterford y en el de Cork las tropas, 
se han negado á impedir el pillaje; siendo del todo impotentes 
para dar fuerza á la ley.

Por lo demas esto uo puede atribuirse á la falta de subsis­
tencias en li huida. Un diario , el D aily -N ew s , manifiesta que 
con lo que se ha mandado por el Gobierno y con L» que se espe­
ra de un momento á otro de America bastará para alim entar al 
pueblo hasta la próxima r< colección. Pero este trigo y este inuiz 
es preciso com prarlo, y no.se í’acjjhai.áu en un mes ó seis sem a­
nas medios de ganar algún dinero á los hambrientos de Irlanda, j

í

NOTICIAS NACIONALES 

Barcelona 8 de Octubre.

La guarnición de Barceloiiá, en unión con el Excmo. Sr. capitán 
general, se apresta á solemnizór con gran fausto y magnificencia 
las bodas de S. M. y A. Las fachadas de nlos cuarteles serán her­
mosamente decoradas é iluminadas: en el fuerte de Atarazanas, 
ademas de esto , habrá fóegos artificiales, y parece que en la Ciu- 
dadela sucedeiá otro tanto. El palacio del general, en que se ins­
talará ti  dia 10 el ExOrno. Sr. D. Manuel B retón, también será 
espléndidamente adornado.

Las bandas de música de todos los cuerpos en esta plaza se 
reunirán en una sola, que por las noches de los tres dias que los 
festejos han de durar tocarán piezas encogidas en la muralla de 
mar frente del nuevo palacio. Se nos ha asegurado que uno de 
los regimientos se propone díir un bailé dé etiqueta una de aque­
llas noches. Pura cubrir el presupuesto de los festejos en una 
reunión celebrada por lós gefes y capitanes dé los cuerpos de la 
guarnición se resolvió por Unanimidad que cada uno de ellos 
satisfaría una regular cantidad. Todo hace esperar que el leal 
pueblo de Barcelona disfititaxá tres dias dé funciones apenas in ­
terrumpidas. (Fanif) : ' ' ’

La iluminación de la cindadela de .que acabamos de hablar, 
y que tendrá lugar el dia 10 y sucesivos , será en lu forma si­
guiente: ' ''■> .

La parle de dicho fuerte que mira á Barcelona estará ilum i­
nada con algunos miles de granadas que servirán de mecheros, 
:*üyas luces marcaráii to8as las líneas de los2baluartes, en par- 
:ic«lar de los caballeros del Rey y dé la Réina. Él edificio del 
:en tro , destinado actualmente para cuartel ¿le ingenieros, pre- 
¡entaiá una vistosísima fachada , en cuyo centro brillará la cifra 
le S. A. la Infanta *y de su esposo ef Sermo. Sr. Duque de 
VIontpensier; la to rre , también profusamente ilum inada, Oíten- 
;ará en su remate una corona Real de colosales proporciones, 
p debajo de la cuaf se distinguirá , dominando todo el ámbito 
ie la plaza , el nombré de la excelsa Isabel y de su áugus- 
;o esposo. A la parte exteiior del fuerte se situarán dos ele­
vados grupos corpóreos, formado^ de multitud de trofeos mili­
ares representando todas las diferentes armas del ejército ; y para 
liversión del público, una brillante y numerosa banda de músi- | 
»a m ilitar tocará en cada una de las tres noches las piezas mas 
?scogidas.

T uvim os;ayer noche la satisfacción de presenciar el ensayo 
le la iluminación del magnífico y colosal reloj traspaVente colo- 
:ado en el ático del frontispicio de. la fachada principal del Real 
la lacio. Trasformado este viejo caseion en un elegante y lujoso j 
palacio gótico^ del mas! delicado gusto , y de cuyas artísticas pro- . 
íorciones y bellezas tendremos ocasión de ocuparnos,-es preciso 
ronvenir en que este suntuoso reloj, el primero y único de este 
género en Barcelona, es el alma de este edificio.

Puesto en el pnuto mas culm inante, no solo es de inmensa 
itilidad á los millares de personas que excesivamente ocupan la 
lilatadísjma plaza de Palacio, sino que pueden disfrutar de él 
os vecinos y pasajeros de la calle de Isabel II, Encantes y nu- 
nerosos entrantes y salientes de las puertas de mar.

Por esta 'razón debe considerarse este reloj , no solo como la 
mimacion del regio alcázar, sino también como un objeto del 
nas exquisito ornato- público y  de la inas positiva utilidad. R e- 
•onociiniento pue&á S. M. por haber corteado nn edificio que sin ; 
luda será de los que mas embellecerán á esta c « p i td ,y  honor y I 
jloria á los distinguidos artigas de quienes ha sabido^echar ma- j 
io el gefe del Patrimtfiiio Real para llevar á cabo una obra 
an peregrina.

Celebramos la feliz ocurrencia que se nos ha dicho ha len i- 
lo el Si. Baile general de dar movimiento y vidir a i reloj el 
nismo dia y e» la hora precisa en que nació S. M. la Reina.

{Idem*)

Mientras un artillero limpiaba una de las granadas que fian ? 
le servir para el alum brado de la C iudadela, como tuviese la 
mprudenciít dp practicar esta operación con un cigairo encen- 
lido, cayósele una chispa que, incendiando la pólvora, hubo de 
lacer rebrillar aquel proyectil. Lo raro y hasta milagroso fue 
|uc sin embargo ^e haber aíli inmediatos algunos soldados, solo 
laiiaron los cascos á uno de estos, éii él costado. Mas todavía: en 
1 inmediato paseo nuevo había asímísmó bastaute gente, y aun 
uando algunos cascos Ib-varo» aquélla dirección, como que uiio 
le ellos dio contra un á rb o l, á ninguna persona toco. (Id .)

Idem  9.

Los Sres. gefes y oficiales d il cuerpo de la administración 
n ilila r, destoses de no quedar en ¿agüen punto a demoatracio-

nes de regocijo y contento por la doble boda de S. M. y A., tra­
tan de iluminar y adornar, espléndidamente el ex convento de 
Santa M ónica, donde las oficinas se hallan establecidas) no obs­
tante lo defectuoso y viejo de aquel edificio, que tal contraste ' 
forma con la grandiosidad de Atarazanas. Al propio tiempo se 
nos ha asegurado que darán un gran banquete, durante el cual 
una büena orquesta tocará piezas escogidas de las mejores ópe­
ras. (Fom.)

Valencia 9 de Octubre.

Ayer se anunció oficialmente en nuestro Diario la entrada en 
M adrid de SS. A A. RR. los duques de Aumale y MotUpensier, 
los cuales, según refieren los periódicos, fueron recibidos con no­
tables, demostraciones de afecto por las autoridades y pueblos del 
tránsito, especi.dmente en Irun , Tolosa, Vitoria y Burgos.

En las provincias Vascongadas, donde se suponía un vivo ín­
teres en favor de la familia de D. Cárlüs, es donde tal vez con 
mayores agasajos fueron recibidos los Príncipes franceses, y este 
hecho da fundado motivo para asegurar que la paz no se turbará 
en aquejla parte dé la nación, á pesar de los esfuerzos que para 
renovar la guerra civil están haciendo incauta ó desesperada- 
mente los hombres que profesan ciertas doctrinas, y cuya ban­
dera rota á pedazos es impo>ible enarbolar de nuevo para comen­
zar una segunda parte del sangriento drama , cuya representación 
ha durado siete años. Este hecho significativo, la ineficacia dé 
ios esfuerzos empleados por hombres de otras opiniones, y por los 
que representan distintos intereses para sublevar á los pueblos 
contra la boda ,Montpensier, y la-atinencia de gentes que dé e&U. ; 
ciudad lo mismo que de otras acude á la corte para asistir á las 
fiestas Reales, son hechos .todos que prúebuii completamente dos 
cosas., á saber: que el pueblo español necesita y quiere reposo, y  
que el matrimonio.del duque de Montpeusier con la Infanta he­
redera merece las sim patías, no solamente de los hombres que 
hoy gobiernan, sino de las personas sensatas de lodos los parti­
dos, aun de aquellos que sostuvieron en otro tiempo principios 
enteramente opuestos á los que han triunfado.

Nosotros, que hemos sostenido con lealtad la conveniencia de 
aquel enlace, nosotros que afortunadamente no vernos llegar has-’ 
ta aquí las intrigas de los ambiciosos y descontentos, y vemos 
por el contrario la opinión general compacta en favor de dicho 
enlace, nos complacemos en observar estos sucesos y en comen­
tarlos.

Dentro de breve tiempo se anunciará la noticia de haberse 
efectuado c! doble matrimonio, de cuyo suceso pende en nues­
tro juicio que los partidos, ya sin esperanza y sin medios para 
combatir con la fuerza, entren en el orden legal; y para solem­
nizar tan fausto acontecimiento sabemos que las autoridades, 
corporaciones y gremios han dispuesto festejos varios, de los 
cuales publicaremos los programas.

El pueblo valenciano, que se ha distinguido siempre por el 
amór y lealtad á sus Reyes, uo podía mostrarse tibio en la oca­
sión presen te,-y  sobre todo cuando la elección de S. M. y de 
S. A ., según hemos dicho , debe haber llenado cumplidamente 
los deseos de los hombres sensatos de todos Jos partidos.

(Z > .. de V.)

MADRID 14 DE OCTUBRE.

El Excmo. Sr. D- Pedro de E gáña, intendente general de la 
Real casa y patrirnon.ip, comisionado por la provincia de Alava 
y ciudad de V itoria pura felicitar á SS. MM. y AA. con motivo 
de su feliz enlace, tuvo la honra de ser admitido el /dia 12 de 
este mes, en audiencia particular, y de dirigir á las augustas 
Personas los discursos siguientes:

A S. M. y su augusto Esposo.

Señora: La& M. NN. y M. LL provincia de Alava y ciudad 
de Vitoria me han honrado con el encargo de felicitar á V. M. 
y su augusto Esposo , con motivo del fausto enlace que da hoy 
ocasión al público contento.

Insigne y doble honra es para m í, Señora, el que los humil­
des y sinceros votqs del suelo-en que nací sean los primeros que 
vengan á ofreceise á los pies del trono en los momentos solemnes 
en que el ciclo bendice la unión de V. M ., y abre con ella nue­
vo campo á las esperanzas del pais.

Poco mas de un año hace, Señora, que las montanas V as­
congadas vieron por primera vez á V. M ., y admiraron el es­
pectáculo de sencillez y de virtudes que presentaba la Real fa­
milia. Los brazos que ante» lidiaron se rind ieron : los nobles y  
altivos corazones que no os amaban todavía , porque no os cono­
c ía n , quedaron conquistados con vuestra candorosa presencia y 
vuestra inefable bondad. Desde entonces no hay mas que un de­
seo en aquellas generosos pueblos, que es ver Jrfiz  a V . M. Sed- 
la ,  Señora: s o d io  tanto1 como ló merecéis; jrOrtceded igual ven­
tura ai digno Príncipe que habéis llamado á vuestro regio-túhi«



mo ; y -que el cielo  corone unión Un suspirada, bendieiéudoos en 
el amor de vuestros h i jos ,  asegurándoos el reconocimiento de 
vuestros pueblos unidos .y fuertes , y despertando alguna vez en 
vuestra noble alma un dulce recuerdo para los vascongados.

A  SS. A A .  .la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa F er ­
nanda y  Serm o. Sr. d uque  de Montpensier.

«La m uy noble y muy lea! provincia de A la v a ,  que tan 
gratos recuerdos conserva de la mansión q u e  V V .  A A . R K .  han 
hecho en aquel terr itorio ,  dejando por do quiera señales indele­
bles de la alta piedad que les d ist in gue ,  viene hoy poi mi con­
d ucto  á presentar á V V .  A A . R R .  el homenaje respetuoso de su 
adhesión y de su amor, con motivo del doble  enlace que comple­
ta la dscha de dos Hermanas qu erid as ,  que habiendo pasado 
juntas ios días azarosos de  su primera edad , comienzan a un 
tiempo v bajo felices auspicios una nueva época ,  que si se cu m ­
ple el publico  deseo ,  será con el favor diviuo la mas venturosa 
de su vida.

Dígnense V V .  A A. R R .  acoger estos votos con su natural 
bon d a d ,  acordándole de q r e  los linden tinos pueblos sinceros y  
léa lo- ,  en q iones las palabras no han sido nunca vanas p rotes ­
tas , sino ex¡ rcsiüii franca y pura de L s  sentimientos del c o ­
razón »

SS. MM. y AA. se dignaron acoger estas felicitaciones con su 
natural bondad, manifestando al comisionado por la provincia 
de A L  va y ciudad de V itoria lo mucho que agradecían los sen­
timientos de lealtad y adhesión de aquellos nobles pueblos.

Aver tarde se celebro en la plaza extramuros de la 
puerta de Alcalá una corrida de toros extraordinaria , i  
que asistieron SS. MAL y AA.

Por la noche asistió también toda la Real Fam ilia á la 
secunda función dramática dispuesta por el Exemo. A yun­
tamiento como parte de los festejos, cuyo programa he­
mos publicado. Después de un himno alusivo á los regios 
desposorios se ejecutó la justa mente célebre comedia de 
D. A g  ustin Morcto E l  desden con t i  desden, que siempre se 
ve con gusto en el teatro, aunque tan conocida, y mas 
cuando sus bellas situaciones, sus ingeniosos conceptos y 
sus hermosos versos tienen intérpretes tan entendidos co­
mo la inim itable Matilde y los Sres. Romea y Gitzmnn* 
Sabido es que fuera de la dama , el galan y el gracioso 
no hay otros papeles de im portancia en la com edia, acha­
que común á las de aquel tiempo; pero faltaríamos á la 
justicia si no di jéramos que los demas actores contribuyeron 
cuanto era posible á la perfecta representación de esta joya 
de nuestro teatro, que Moliere 110 se desdeñó de tradu­
cir para festejar con ella á la corte de Versalles.

La empiesa por su parte no omitió gastos pora po­
nerla en escena con la pompa que el argumento exige y 
requerían la solemnidad de estos dias y lá presencia de 
SS. MM. y A A. Son bellísimas las dos decoraciones que 
sa estrenaron, sobre todo la de jardin. En un intermedio 
aceptó la Real Familia el refresco que el ay»man|ient.Q 
las tenia preparado. ~ '

A  la comedia siguió la linda é interesante pieza E l  
compositor y la extra njera , perfectamente desempeñada 
por los actores que tomaron parte en ella , y especialmen­
te por la Sra. Lamadrid (Doña Teodora y el Sr. Latorre, 
t rminando el espectáculo con una graciosa miscelánea 
de bailes nacionales. Las augustas Personas quedaron muy 
«omplaeidas de la función, y lo mismo la brillante con­
currencia que por convite disfrutó de ella.

CORONA POÉTICA Á S. M. Y  A.
EN SU FELIZ ENLACE CON SUS AUGUSTOS ERIJÍO*

LOS SERMOS. SEÑORES

DUQUES DE CADIZ Y DE MONTPEYSíER («).

■SfirNOS QUE HAN I)E cantarse en los dos teatros del principe 
X Di LA CRUZ.— MUSICA DE DON JOAQUIN ESPIN Y GUILLEN.

Cora»

Dulces cantos de paz y  ventura 
Dad ul viento en las alas de a m o r :
¡Prez y gloria á la regia herm osura!
¡Prez y g loiia  al augusto valor i

V.

Saludad á la estirpe de R e y e s ,
Que por bella la fama pregona;
Preparad una doble corona ,
Que ceñir á su frente Real.
¡Ledas ninfas, que al suelo de Iberia 
Infundís vuestro aliento d iv in o !
De laureles sembrad su cam in o ,
Y de flores su lecho nupcial.

Dulces cantos de paz y  ventura &c.

Sulbdad á la esposa f e l i c e ,
R egio  sol de la hispana d iad em a,
Grato s igno ,  magnífico emblema 
De v irtud ,  y  de g loria ,  y de amor.
Saludad al augusto mancebo 
Que su tálamo y  trono comparte ,
Noble  alumno en la escuela de M a r te ,
De la Iberia esperanza y honor.

Dulces cantos de paz y  ventura &c.

( 1 )  Estas poesías, elegantemente impresas por Rivadeneyra y  
com pañ ía ,  fueron preseutadas por el E x cm o .  ayuntamiento, con 
lujosa encuadernación, á SS. M M . y A A. en la función dramática 
que ejecutó la compañía del teatro de la Cruz en la noche del 
12  del  corriente.

Saludad á la cándida rosa,
F lor temprana , delicia de M a y o ,
Fecundada al vivifico rayo 
Que la infunde el amor fraternal.
¡N oble huésped! Mil veces d ich o so .
Cuando tornes del Sena a la o r illa ,
Y  peí fume esa flor de C astilla  
Cou su aroma tu marcha triunfal.

D u lc e s  cantos de p a z  y  ventura & c.

4 *

Removiendo la cóncava m ole,
Do reposan sus yertos despojos,
E l tercero Fernando los ojos v,
Torna amigo al augusto dosel.
Y  al a lta r , do bendice el Eterno 
Esa doble anhelada coyun da,
Desde el valle que el D airo fecunda 
M anda paz la primera Isabel.

D u lc e s  cantos: de p a z  y  ventura &e.

h im n o  e p i t a l a m i c o .

Coro.

De mirtos y  rosa*
Diadema de am ores,
Circunda tus sienes,
Augusta Isabel.
Y  á par que sustenta*
Corona de flores,
T u s huellas alfombran 
La palma y  laurel.

1!
En vano la antorcha 

De Némesis fiera 
Tornara cenizas 
T u  suelo natal.
E l num en, que am igo 
T u  cuna m eciera,
La extingue, y  derrama 
Su aliento vital.

D e  m irtos y  rosas & c •

2?
Esparcen las aura*

Sem illas de gloria ,
Su aliento fecunda 
Los campos de hon or,
Y  tiende su vuelo 
Después la victoria ,
Y  riude á sus plantas 
Un culto de amor.

D e  m irtos y  rosas & c.

' ' o* .....

C u al rosa haciente 
Q u e el álamo escu d a ,
G uardaba la Iberia 
T u  cuna infantil.
Leal como entonces,
H oy ya  te saluda 
Esposa y am an te,
Llegado tu A b ril.

D e  m irtos y  rosas &c»

4?
Atiende. E s tu p u eb lo ,

Que bate las palm as,
Y  el himno te lleva 
De fiel gratitud.
T u  dicha es la su y a :
Son tuyas sus alm as:
¿Q ué m ucho, si esperan 
De tí la sa lu d ?

D e  m irtos y  rosas & c •

CON MOTIVO DE LOS CABALLEROS EN PLAZA.

Soneto.

Cuando el noble, vestido de d ia m a n te ,
F i e s t a s  h a l l a b a  ipmedaudo l i d e s ,

A l pié de los iberos adalides 
Postraba el moro el cándido turbante.

Burlaba entonces I s a b e l  triunfante 
D e política extraña los ardid es,
Y  hum illando los términos de Alcides ,
Traspasaba Colon el mar de Atlante.

Y  hoy que M adrid en su revuelta plaza 
Celebra de I s a b e l  las regias bodas ,
Y  L u i s a  bella á M o n t p e n s i e r  en la za ,

H oy que dispuestas son las almas todas ,
E l fuego prenda de la., antigua raza 
E n  ese alarde de costumbres godas.

J .  de la  P e z u e la ,

LOS RAYOS DE LA  LU N A.— CANTO EPICO PARA CELEBRAR E L  FELIZ 

EN LACE DE S. M LA  R EIN A DONA ISABEL II CON SU AUGUSTO PRIMO 

E L  SERMO. SR. D. FRANCISCO. DE ASIS MARÍA ,

POR D. JOAQUIN JOSE C ER VIN O .

I.

Pasó fugaz espíritu volando,
T o có  mi frente, y  vi: ¿podré yo agora 
Hacer que el eco de mi lira blando 
Retrate la visión encantadora?
Inspíram e, Señ or; tú que exaltando 
L a  mente del poeta bullidora,
E n  bienhechor delirio le presentas 
A ltas escenas do tu  gloria ostentas.

II.

E ra  la noche: ufana mi pupila 
E l rayo de la luna contem plaba,
Q ue descendiendo hasta mi faz tranquila 
Con gasa de hilos de oro la velaba.

Súbito , em pero, su fulgor vacila,
Y  en la cinta de plata que formaba 
Desde mi frente hasta el zen it, descuella 
De espirtus ciento m uchedum bre bella.

III.

Y a  ascienden en confuso rem olin o,
Y a  bajan á la vez precipitados,
Cubiertos unos de esplendor divino ,
Otros cou negras sombras enlutados:
Pieiden estos su nítido cam ino,
Aquellos le recobran afanados,
Y  m il, y m as, y  todos se confunden,
Desparecen, se encuentran , se alza 11, se hunden*

IV .

R um or de muchas voces, cual bram ido 
De lejano torrente .percibía:
V ieron mis ojos, escuchó mi oido ,
V istióse mudo pasmo el alma mia.
¡O h  i se adelanta un grupo ennegrecido 
R ebram ando en tremenda gritería ,
Sobre el alcázar de I s a b e l  sé  m ece,
Y  bandera de luto a lli parece.

V .

T em blé  con tem blor grande: de repente 
Una voz , cual ninguna rebram ando,
Lanzó terribles frases inclem ente
H acia el in q u ieto , tum ultuario b a n d o : *
Detúvose su bravo continente
Un momento no mas al eco iofando
Q ue retum bó en m i oido como el trueno
Q u e arroja horrenda nube de su seno.

V I.

«— ¡ A q n i , genios del mal! V ed  ya la tierra 
«T ras que voláis en confusión tam aña:
«V ivas señales del rencor encierra 
«Que ha ejercitado en ella  vuestra saña.....
«— V olem os: — asolem os: — m u e rte :— gu erra: —  
«Sangre: — traición : — h o rror: — que gima España.—  
«A M adrid : — al P ir e n e :— á A ndalucía : —
«A l T a jo :— al M iñ o :— ai N o r t e :— a l M ediodía.— *

V IL

^  Y  cual vuelan los átom os, que acaso 
D el sol se mecen al brillar d iv in o ,
S i se ve entre ellos cón rigor no escaso 
Por tosca mano sacudido lino;
A si vi que al O rie n te , y  al O caso,
Y  al S u d , y  al Septentrión en torbellino 
Confuso por demás se d irig iero n ,
Y  bram ando á la vez desparecieron.

VIH.
• ] A y !  ¿ Q u é  va á ser de t í ,  patria querida,

Con tal hueste en tu daño conjurada?
¿S erá  que vuelvas á plañir sentida ,
Cual tantas veces, tu  beldad manchada ,  
l„a hija de tu suelo en vilecid a,
La pompa de tus templos ultrajada,
T u s  campos yerm os, prófugos tus bravos,
T u s pequeños ansiando el pan de esclavas?

IX.

¡P ie d a d , Dios mió! Y  la R eal M atrona,
Q ue en trono de oro y de marfil se sien ta ,
¿Habrá de ver su espléndida corona 
T in ta  en el polvo de la lid sangrienta?
¿ Y  el manto de inocencia que la a b o n a ,
Y  el cetro de justicia que su stenta,
Y  su herm osura, y su v ir tu d , ¡D ios m ío j 
A  tanto mal 110 han de acortar el brío?

X.

D ije ;  y  súbito e! rayo de la luna 
Con nueva luz fulgente se abrillan ta ,
Y  chispas de diamantes mil aduna 
E n cerco de oro que mi vista encanta:
Del mismo sol la rutilante cuna 
L u cir no puede m aravilla tanta ,
Cuando encendido su brillante rayo 
R everbera en la nieve del M oncayo.

XI.

Aquel mar de divinos resplandores 
Angélico escuadrón de pronto exhala ,
Que ya asciende en la luz de cien co lo re*,
Y a  hácia el mundo suavísim o resbala.
¿V er ia  asi Jacob entre fulgores
Los á n g elu s  de Dios por la ardua escala
Leves subiendo de la tierra al c ie lo ,
Raudos bajando de la altura al su elo?

XII.

¿P ero  qué voz suave y  misteriosa ,
Com o el preludio de encantada l ir a ,
Llega en las auras de la noche herm osa,
Y  a anonadarme de placer conspira?
M i corazón en júbilo  rebosa ,
Late  , cesa , com prím ese, suspira.....
Acorredle  con flores; que le asalta 
M ortal deliquio en fruición tan alta.

XIII.

«— ¡>®spíiitus de paz , que Dios envía
• Desde su trono que en el sol se baña 
(A sí la voz angélica decía)
• A derram ar consuelos sobre España!
• En contra de ella la tenaz porfía
• Del ángel malo sin cesar amaña
• Llantos y  angustias, penas y d o lo res,
» Y  gu erra, y  m u erte , y  horfundad y  horrore*.

X IV.

• Mas destello de fuerza soberano
• Para im pedir tan negra desventura 
•N os presta Jehováh, y alarde vano
• No debemos hacer; que mas fu lgu ra



• De su eterna pujanza el alto areano
• Cuantío en mas fútil causa le asegura»
«¿No le vemos a veces componiendo
• Con vapor leve nubarrón tremendo?

X V .
• M irad , mirad la tierra que se os fía

• Para anancarla de inminente lloro:
• ¿Pues que podremos darla en este dia 
«Porque tenga de dichas un tesoro?—»
Mil voces con angélica armonía 
Forman al pinito delicioso coro:
—  «No triunfos vanos, ú hórridas proezas.»
—  t'No infausta gloria , ó míseras riquezas.»

X V I.
— «¡ Arror! ¡ am or!»—De la palabra santa 

AI retum bar el eco bendecido,
Armonioso concento se levanta
De cielo y tierra en el confín tendido.
*¡ Amo*!® el alta esfera que abrillanta 
De mil luceros el fulgor subido ,
•¡Amor!» las nubes que entre sí compiten ,
Los collados de España «¡amor!» repiten.

X V IL
Y «¡amor!» diciendo, el ángel que guiaba 

De espíritus la excelsa muchedumbre
Aurea bandera al viento desplegaba,
Teñida en rayos de divina lumbre:
Entre celajes vividos ondeaba 
En la celeste tachonada cum bre,
Y «¡ am or, amor!» su centro que fulgura 
M neslta escrito con rica bordadura*

XV III.
— •¡Por I s a b e l  y  por F r a n c i s c o ! » — exclama , 

Meciendo aquel pendón, el ángel santo:
— «jPoi I s a b e l  y  por F r a n c i s c o !  • — clama 
Música celestial que cunde en tanto:
— «¡Por I s a b e l  y por F r a n c i s c o ! » — y  rama 
De lau ro , y  m irto , y  rosas, y  am aranto 
Cada cual deshojando da á la esfera 
Lluvia de cien colores hechicera*

X IX .
Y oigo el himno nupcial, ¡S eño r, que diste 

Armonías al eco del to rren te ,
Y de los truenos al retumbo triste ,
Y al rugido del noto vehemente ;
T ú ,  que el trino al jilguero concediste,
Y su voz á la tórtola inocente!
Sosten , Señor, sosten mi osuda lira ,
Que el nupcial himuo á repetir aspira»

XX.
— •A t í ,  R e a l  D o n c e l l a ,  celebramos!

• Dióte el ciclo su nítida hermosura:
• En tu angélica frente contemplamos 
»De reyes ciento la diadema p u ra :
• Rosas en tus mejillas admiramos:
•Augusta magestad en ti fu lgura;
• Pero tu alma es inas bella, ¡oh gran S e ñ o r a !  
»Mas bella que tus gracias, y enamora.» —

X X I.
— «A t í , P r i n c i p e  augusto , que has ceñido 

»Lu espada de P tlayo y Recaredo^
• A tí loores m il: ya apercibido
• Te vemos á im itar su alto denuedo;
•M as hacia el regio tálamo florido 
•Al m irarte marchar de amores ledo,
•  No á tu valor, á tus virtudes fia
»Su ventura la España y su alegría.* —

XXII.
— « E l l a ,  como la aurora que amanece.»—* 

« E l ,  como el sol sobre la Iberia alzado.» — 
• E l l a  azucena que en Abril se mece.» —
• E l , cual cedro en el Líbano en cum b rado .» —»
• E l l a  vestida de esplendor parece.» —
• E l  parece de gloria coronado » —
• E l l a  toda es am or, bondad, dulzura.» —
•E l todo suavidad , lodo ternura.»

X X ilL
— «¡Electos del Señor, para que unidos

• Seáis la dicha de la tierra hispana!
«El Dios de los amores bendecidos,
•Ante su altar de jaspe y filigrana 
«Reciba vuestros votos. Confundidos 
«Huyan bramando con su rabia insana
• Los ángeles del m al, y en amor tierno
• Reinad ¡oh esposos! con placer eterno.» —

X X IV .
La luna en aquel punto hundió su frente 

Del cantábrico mar en lo profundo:
No vi ni escuché mas. ¡Señor! ¿m i mente 
T an  solo un sueño cobijó infecnudo?...
N o ;  q u e  y a  v eo  á la  e s p a ñ o la  g e n te  
Con v iv a s  á I s a b e l  c o lm a r  e l  m u n d o ,
Y parece que un ángel de amor lleno 
Baja irradiando á fecundar su seno.

Juan José Cervino.

EN LAS BODAS DE LA REINA NUESTRA SEÑORA 
Y SU AUGUSTA HERMANA.

A  S. M . la Reina Doña Isabel I I n
Idolo de la España,

Noble I s a b e l  a u g u s ta ,
Eu gracias la primera 
Si en nombre la seguuda,

E l pueblo fiel y libre 
Que defendió tu cuna 
Cuando bajel sin norte 
Bogaba en mar sañ ud a :

E l que vertió su sangre 
En obstinada lucha 
Por preservar tu cetro 
De usurpación injusta ;

El que en edad de niña 
T e  dió fueros de adulta,
Precoz en su homenaje 
Como T ú  en la herm osura,

¿Negártelo pudiera 
Hoy , que en dulce coyunda 
De un Piíncipe querido 
Sancionas la ventura?

Cuerdo, leal, valiente,
No ha desmentido nunca 
Que tu preclara sangre 
Por sus venas circula.

Campeón de la patria ,
De tu dosel columna,
Bien , ó Reina , merece 
L lam arte prenda suya.

Y España, que bendice 
T ras tantas am arguras 
El vínculo sagrado 
Que vuestras almas jun ta ;

España que su gloria 
En vuestra gloria funda,
Solo os pide en albricias...!.
U n  p r in c i p e  d e  A s t u r ia s .

A  S. A . R. la In fanta  Doña Luisa  Fernanda.
Excelsa Infanta española ,

T ierna Herm ana de I s a b e l ,
Tan modesta como liúda ,
Y mas ángel que muger;

Si solo de nardo y rosa 
Ceñida llevas la s ien ,
A Francia llevas contigo 
De España el lauro y la prez*

R einar en los corazones 
Es dulce imperio tam b ién ,
¿Y  quién será el mal nacido 
Que no le rinda á tus pies?

El esposo que te adora 
Caballero es de alta ley :
Francia aplaude sus virtudes
Y sus proezas Argel.

M as,.contento con la gloria.
De sublimarse á tu  E dén ,
En tu mano no codicia 
La esperanza de un dosel.

Ni se turbará en Europa ,
Porque afable se la des,
La paz que Francia desea
Y á Bretaña le está bien.

No porque tu  casto yugo 
Vea España con placer ^
Está dispuesta á sufrirlo 
Del galo ni del inglés.

T ú  serás feliz EsposaT 
Como lo mereces ser,
Y  España no menos libre 
Que sin tu boda lo fue.

Insigne muestra daría 
De su esfuerzo y su poder 
Si la falsía extrangera 
Burlase su buena fe;

Que no han de impedir las tramas
De este gobierno ó de aquel 
Que los altos Pirineos 
Donde se alzaron estén;
Y mientras otros glosaran 
A la luz de su interés,
Ora el Pacto de Fam ilia ,
O ra el tratado de U¿rechf

Recordaría la E spaña,
Cuando fuese m enester,
La urdes de Buenos-Aires
Y trofeos de Bm lén .

Manuel Bretón de los Herreros,
A LOS PROXIMOS ENLACES DE S. M. T A.

Lira , que hasta hoy m edrosa,
En el silencio de mi oscuro asilo ,
De un cora ton tranquilo
Eco fuiste no mas; álzate, y osa,'
Cual águila que el vuelo 
Segura tiende por la vez primera ,
Desde el confin de nuestra humilde esfera 
Llevar tu voz hasta el supremo cielo :
Que en tan gozoso dia
Ni es lisonja este afán ni es osadía.
Libre de ofensas tú ,  libre de encono ,
Puedes mostrar al mundo
Que en un pecho español siempre profundo
Arde el amor con que venera al trono.

Del entusiasmo en a la s,
T a l un tiempo la patria á una hermosura 
Con su solio brindó: todo fue holgura ,
Flores el suelo y el ambiente galas.
Fingióla amor con halagüeña idea 
De Barcino en la playa aparecida,
Como al soplo del céfiro nacida 
De la espuma del P on to , Cilerea;
Y eu cántico sonoro , ^
E l esperado b ien , el bien ta rd ío ,
Cobrando el nervio de su antiguo brío *
Un vate presagió con plectro de oro.
Himnos do qu ie ra , adm iración, loores, 
P artén o pe, su cuna ,

La vio gozar , anticipada prenda 
De júbilos mayores;
Y la bóveda - misma que ilumina '
El etéreo esplendor , sirvió de ofrenda 
A! adorado nombte de C r i s t i n a .

Las dulces tintas con que va la «urov* 
Dorando en torno el estival oriente 
Trueca en llama voraz el sol ardiente:
Al favonio sutil , que nace y mora 
En la floresta um bría,
Sucede el huracán , la noche al dia ,
Y á la vida fugaz-sigue la muerte.
¡Dura , tirana suerte ,
Que aí bien siempre acompaña!
Abrió sus campos la infeliz España 
A los males después: venganza, guerra , 
Asolación sin freno,
Y -cuantos monstruos engendró la tierra , 
Pugnaronjuntos en su inmenso seno.
Musa , que el canto del horror inspiras, 
Cuenta los dones tú que un genio odioso, 
Contrario á nuestras glorias y reposo,
Llevó triunfante á ios sangrientas piras.

H o y , tras tanto penar, de nuevo brilÍM 
E l Iris que consuela,
Y el dorado hemisferio 
Estable calma al corazón revela.
Flora la pompa de su rico imperio 
A los campos devuelve, sus tesoros 
A b ril, las gracias sus festivos coro*.
Y en tanto el español, que de sus lares 
Lanzar consigue la discordia impura F 
Celebra á su Isabel, y su ventura, 
En^builiciosas danzas y cantares.

Prodigios de tu am or, Reina y Señora. 
Baldón perpetuo humille 
Al que á tu pueblo en lealtad-m ancille; 
Princesa te aclam ó, Reina te adora.
Díd fiero lemosin adonde alcanza 
El Tajo al m ar en «nchmoao rio ,
Y del áfrico noto al cierzo frió 
Pregones hallaiás de tu  alabanza.
«Aqui los lauros crecen,
A cuya amiga sombra el trono vive:
Y el sacro cetro sumisión recibe,
Y fas turbas anárquicas perecen;
Y tremolando ó una
El Real pendón, la nacional enseña,
Del soberbio invasor, que los desdeña» 
Vengados.¿ornan con igual fortuna.

Míralos ora á todos congregados 
Cuantos Iberia por sus hijos cuenta,
De tu  áureo solio en derredor :—los hados
T e  dicen, Reina augusta,
l>e esta nación propicios a l deseo,
Al fin nos dau los prometidos bienes.
Sube al ara nupcial, y orne tus sienes 
La espléndida corona de Himeneo.—
¿Será verdad que el auhelado instante 
Llegado es ya? ¿Q ue en tálamo fecundo 
Dafá  Isabel á España un nuevo A tlante,
A l  trono uu sucesor, y un héroe al mundo?

Pal nías, fragantes rosas
Y aromas esparcid: que las pluviosas 
Nubes derramen su licor en vano;
No h iya vagar á fiestas y placeres,
Y su faz repetida hum ille Ja no 
A la deidad de la apacible Ceres.
Inmensa , universal, eterna sea 
La dicha que inaugura
E l alto cielo, y sin fragor ni lides
Grande y feliz se vea
La patria en brazos de la paz segura,
Desde el mar de Colon hasta el de Alcidefc

¡Quién de la virgen Real digno pudiera 
La hermosura p in tar,-el rostro bello,
En que el pudor compite
De la alta magestad con el destello!
Apenas adelanta ,
Temerosa de sí, la breve planta,
Q u e  la inocencia hizo
Tím ido á un tiempo y seductor su hechi**.
¡O h , cómo su victoria
Repugna á la v irtud! ¡Cómo los ojos
Se apartan con enojos
De aquel aplauso que excitó su gloria!
T ú ,  empero, I s a b e l ,  fijos 
E n  nosotros los te n , s í : tu presencia 
E l gozo inspira que tras larga ausencia 
La de una madre á sus amantes hijos.

Ya el címbalo sagrado el aire hiriendo,
Y del órgano mágico el estruendo 
La sacrosanta ceremonia anuncian.
Ya férvido, gozoso,
Impaciente del bien que su alma anhela,
En brazos ..del amor vuela el esposo.
Vastago ilustre de pomposa ram a, .
E l parabién y el homenaje admite 
D e  la patria com ún, que te repite 
Su leal afecto, y con ardor te aclama.
La que tu Reina fu e , mano y am ores,
A t í , ya igual, le fia:
Goza , Joven dichoso, de las flores 
Que su seno purísimo te euvia;
Y vela al par contra el sangrieuto encono 
Del enemigo fiero ,
B landiendo, como R ey, el limpio acero ,
Y  acrisolando el esplendor dei trono.
Y tú  , de gracias y candor m odelo,
L u i s a  b e lla , en quien funda
T an  tos, triunfos amor , al pie del ara 
Tam bién te aguarda la nupcial coyunda*



T am bién  de bendréitínes 
Y de aplausos sin fin belki aureola 
T e  sigue por do qnier  , y en dulces sones 
T e  acompaña la cítara española.
; Feliz tu esposo, que en tempranos años 
Con bien tan alto su pasión recrea i 
¡ Feliz tu beldad sea ,
De propios g loria ,  admiración de extraños!

Iberia, alza la f ren te :
A nueva vida el porvenir te llama; 
íai paz su puro rosicler derrama ,
Vencedora del mundo por tu Oriente.
Ja más torne el aciago
Tiempo de expiación , que solo aborta
Mancilla eterna y  funeral e s tr a g o :
Y cuando l ib re ,  próspero, tranquilo,
U n  lustro y m uchos, envidioso el mundo 
Comlemple al español , « de tu himeneo 
Ese , grande Is a b e l  , es el trofeo,»
Podre decir,  y  si al laurel aspira 
De celebrados vates,
Canto mejor entonará mi lira.

Cayetano R oscll. .

A S. M. l a  REINA DONA ISABEL I I ,  EN SU FAUStO ENLACE.

Soneto.
Rayó por fin la esplendida alborada 

Que la ibera nación apetecía;
V al ver que eres feliz, | oh Reina inia!
En júbilo rebosa entusiasmada.

¡So temas j a  que la discordia osada 
I)e h o j  mas levante la cerviz impía ;
Que el justo cielo á tan propicio (lia 
Mil de ventura añadirá colmada.
A par que T ú  , la perla de Castilla 
Al tálamo nupcial subir espera ,
C u a l  T ú adorada y libre de mancilla.
Nada la dicha de tu rostro altera....
Cual puro sol,  sobre tu frente brilla 
La ilustre sombra de Isabel primera.

José A m a d o r  de los R íos •

(Se continuara.)

ESTUDIOS ARQUEOLÓGICOS.
ANTIGÜEDADES ROMANAR.

Reinado de Tejada.
El día 25 de Octubre de 1043 visité las tristes ruinas de esta 

ilustre ciudad. La fundaron los celtas en  las remotas edades , j  
la dieron el nombre de Tucci \ los romanos el de Au,gu,sla-Geme~ 
l ia , j  últ imamente, los árabes el de Tejada. Fue m u j  enrique- 
rida por los segundos , después de haber acabado Scipion la con­
quista de esta parte de la Bétiea.

Cuando cayó el grande imperio, esta hermosa ciudad sufrió 
los mismos horrores que Emérita A u g u s ta , Itálica , Carissa A u ­
relia , Hit urgís Bilbilis , y todas las deinas que aquellos genios 
de la guerra habiau engrandecido ó edificado en nuestra España.

Los árabes, durante su larga y sabia dominación, le dieron 
(como j a  hemos visto) el nomine de Tejada, estableciendo en 
r l ’a 1111 emir ó reyezuelo, hasta que los valerosos cabos del ejér­
cito de San Fernando la conquistaron poco tiempo después de 
h b t  triunfado este en Sevilla el magnánimo caudil lo moro 
Axataf.

Se encuentran estas melancólicas ruinas eumedio de una d i ­
latada vega, media legua de la villa de Escaeeua del Campo j  
seis de Sevilla. De la ciudad nada ha quedado: solamente se 
conserva la fortaleza con 17 torreones, á mi juicio romanos, 
pero truncados* y* fuera de sus cimientos.

Esta fortaleza se halla construida sobre un cerro circular que 
domina aquella vasta llanura, bañada por un a r ro jue lo  que Ma­
man de Tejada. La parte del Sur no ha sufrido tanto como las 
otras, viéndose en ella un niurallun como de 200  varas de lar­
go, en el cual hay tres torreones de los 17 ya dichos.

La total destrucción de esta fortaleza seria causada por a l ­
gún terremoto, pues asi lo está iudieuudo la inclinación d e s ú s  
muros j  torreones j  sus anchas j  tajantes roturas. Sacados casi 
ele cimiento, se miran doblegados hacia un mismo punto , lo que 
induce á creer que no el despedazador brazo de los hombres, ni 
del tiempo, sino las oscilaciones j  los sacudimientos de un tem­
blor de tierra los han destrozado y  reducido á escombros. Mez­
quinas chozas de pastores j  algunos establos es lo único que ho j  
n»iia el caminante en aquella misma plaza de a rm a s ,  donde en 
otros siglos ro la ron las formidables máquinas de guerra de los 
ct ti ¡uistadoies (lrl mundo.

Abandoné ai fin estas solitarias ruinas lleno de doloroso en­
tusiasmo , v una meditación profunda siguió al desconsuelo que 
labia reinado en mi alma durante t i  corlo tiempo que las estu­
ve .¡sitando.
Fragmentos di! acueducto romano de A ugusta  Gemella á Itálica.

El mhmo dia 2 5 de Octubre de 1843 visité también ios res­
tos de e3te celebre acueducto, que desde su nacimiento hasta su 
entrada eu Itálica tenia ocho leguas de extensión.

M Norte de las ruinas de Augusta Gemella como á dos tiros 
de f u i ' 1, en un sitio llamado la tuente grande de Tejada , se ve 
e! rico manantial, y el principio de (ste acueduto. En la actuali­
dad es:á casi de! to jo destruido; pero sin embargo todavía tiene 
olgunus pedazos bien conservados, dignos de atención por su so­
lidez y la bella ligereza de >u aiqui leclma.

Estos se encuentran desde Azna Icol lar á Gereua en la dehe- 
a t im b ra d a  de Llanos, término de aquella villa. Consiste en 

u >üs cuantos arcos que h a j  de trecho eu trecho. Su género es 
m u j  gracioso y sencillo, formando e] pié de los arcos un ladri­
llo sentado á la superficie* de la tierra sobre un durísimo basa­
mento de dem ticio.

Dos puentes destrozados se ven sobre e! camino, que servían 
para dar paso á.las aguas del acueducto por lo s  ¡ios llamados 
hoj Crespiucjo y T ardón  (brazos del Sanlúcar). El primero yen­
do desde Aznalcoilar á Geieua es ma* notable que el segundo. 
Su3 cuatro Basamentos de ambas orillas de uu dcuetido impene­

trable y sus dos gruesos minos para canalizar el Ro miran con 
indiferencia correr sobre sus vestigios los siglos J  las genera-
C,0nMucbo fue nú entusiasmo’ al considerar aquellos t.i;oios <le la  
antigüedad: y  mi imaginación, retrocediendo comrt .forzadai a 
edades tan remotas, a d m i r ó  el tauslo y la grandeza del pueblo 
r o m a n o , y lloró sobre la nada de las cosas humanas. ^

Estos*son, decía y o ,  los libros qoe dan mas bien a conocer 
ó los venideros la sabiduría y el poderío de las naciones; y aun­
que carcom idos, pueden leerse-eu «líos mejor q.ie en otros sus 
hechos y sus adelanta mieiitos. ^El segundo, t a m b i é n  destruido, era mas peqmrno, pues el 
brazo sobre que se levanta no tiene lauta anchura ni protuu-

soledad en que se ven los tristes despojos de estos dos 
p u e n t e s ,  el aimouiom susurio del vieulo qué se estrella en os 
troncos y en las hojas de las- en cin as, el suave ruido de las 
abitas que se deslizan blandamente entre pizarras y adellas , y 
sobre tod o, la vista de los arruinados muros del vecino y peni­
tente monasterio del T a rd w i, -donde eu otro tiempo .vivían los 
discípulos de San B asilio , tienen un no se q u éd e  misterioso que 
inflaman el corazón del hombre mas insensib le, y crean lúgu­
bres emociones y arrancan hondos suspiros al mas estoico. Pol­
lo que hace á m í, confieso sinceramente que el verlos y  el con­
siderarlos me causó una profundísima sensación. '

Estos recuerdos de los antiguos romanos no son hoy_ visita­
dos de nadie sino de los pastores y vaqueros , que coii trialdad 
é  indiferencia sientan sus toscos pies sobre ello s, y  profanan con 
sus "ritos y silbos aquellos santos y dulces lugares cuaudo pa­
san °por ellos apacentando sus ganados. =  Antonio Gómez y 
Ace ves.

VARIEDADES.
L os GROENLANDESES.—Existicroii en otro tiem po colonias irlan­

desas en Groenlandia que han desaparecido de cuatro siglos a esta 
parte. Infinitas expediciones se han hecho eu distintas épocas 
para ver de hallar algún huella de su anterior existencia; pero
todas en vano. ^Pocos años hace q i ' ’ cápitan Graah acepto del R ey de
Dinamarca otra mis? n Jon igual objeto; y si bien es cierto que  
nada adelantó con espeto á las antiguas colonias , nos da á lo 
menos noticias de Groenlandia j  sus habitantes tal como son b o j  
dia. Asi se explica :

A uuestra llegada á Okiossorbik, nos encontramos con unos 
50  groenlandeses, unos acampados en tierra firme, j  otros en uu 
islote adyacente. Desde allí escuchamos por primera vez su can­
to nacional al son del tamboril , con su estribillo ¡cía, eia! \yah, 
yak! que entonan en coro. Distinguíase entre todos ün anciano, 
que con sus gestos j  contorsiones" quería  divertir  á la t r ipu la ­
ción. Luego supimos que este anciano era un anquekok , especie 
de brujo que los siive de oráculo. Asi es que cuando en aquellas 
costas escasean las vacas m ar inas ,  se valen del b ru joá  fin de que 
este las haga venir con sus encantos. ‘

El baile del t a m b or i le s  un conjunto  de movimientos j  e x ­
travagantes contorsiones sin gracia ni armonía. E l  tamboril  es 
una piel de vaca marina estipa la! en un aro de palo con su man­
go: bailan todos á la redonda ; y el tocador comedio de ellos 
agita su baqueta como nn tambor y entona sus canciones: al fin 
de cada copla repite la turba eu coro el estribillo de \eia , eial 
| yah , y  ah lEste baile lleva un objeto-de uti lidad com ún ,  porque s i r ­
ve de tr ibunal adonde comparecen los que infringen las leyes j  
costumbres del pais. Cuando tiene queja un groenlandés de otro 
compatriota su y o , empieza por componer canciones satíricas con­
tra é l , y cita á todos los vecinos para que concurran al baile. 
Retínense en determinado dia, j  expone su queja el agraviado, 
cantando y danzando, poniendo en lidíenlo  á su ad ve rsa r io : res­
póndele este del mismo modo, cantando y bailando también : re­
plica el p r im ero ,  y se pleitean hasta que nada les queda ya que 
decir. Entonces los espectadores pronuncian su fallo sin apelación, 
y los litigantes se separan en buena armonía.

La población de la costa , desde el cabo Tarevel hasta la isla 
de Datif brog, no pasa de 480  personas: los que habitan la parte 
septentrional del pais, acosados del hambre, se ven á veces eu la 
dura necesidad de matarse unos á otros.

Los de la costas oriental y occidental en nada se parecen á 
los Esquimales ni á los de la bahía de Disco. No son, como es­
tos, gruesos y carnudos; tienen una cabeza menos aplastada , y 
sus facciones son mejores y mas expresivas. Las mngeres y n i­
ños tienen cabello castaño, y su tez es casi blanca como la de los 
campesinos del Norte de Europa. No por esto piensa Graah que 

’ desciendan de europeos, sino de sus vecinos los Esquimales, por 
lo laxo de sus cabelios , por sus ojos chinescos , manos y pies 
desproporcionadamente g randes, por su humor y carácter,  usos; 
costumbres y lenguaje. Todos ellos tienen pobladas cejas, arquea­
das y negras } y los hombres se pinian en verano por debajo de 
los ojos con lio!liu de sus lámparas:  la mayor parte de (dios se 
arrancan el pelo de su barba á medida que les va naciendo el 
bozo. Las mngeres se atan la cabellera con un pedazo de cuero, 
y llevan por pendientes unos aretes de plomo de forma tr ian- 

I guiar. '
El traje de ambos Sexos es de pieles de vacas m arinas , y su 

hechura es como una camisa. Al embarcarse los hombres se po­
nen otra camisa impermeable encima , hecha de intestinos de va­
ca marina también.

El groenlandés oriental se casa joven, y  escoge una mnger 
de su eda d ,  sin miramiento á sus haberes, porque rara vez le 

j lleva en dote otra cosa que lo encapillado, y cuando mas una 
lám para , un caldero, algunas agujas y uu cuchillo. Su principal 
objeto es buscar una mugf r trabajadora y casta. Rara vez toma 

j el hombre mas que una so la , y generalmente se llevan bien los 
matrimonios. '

Cuando hay celos, una bofetada concluye la cuestión; y si es 
fundado el motivo, auséntale el marido por algunos dias , señal 
que da á conocer .á su nntger que debe pasar á vivir  con sus pa­
dres ó parientes:  tal es 'Sil modo de divorciarse. Quieren con de-

• lirio á sus hijos varones, y no los castigan nunca; y al contra­
rio los r e s p e t a n  , porque los consideran como padres de familia 
que un dia han de llegar á ser ,  enseñándoles de niños á luchar 
contra las olas, c.jz.ir; pájaros y vacas marinas, que es todo la 
que les alimenta y ha<c su riqueza. Asi es que la primera vaca 
que coge un groenlandés se celebra con una fiesta de fanijjfta , y 
convidan a todos los ve. inos. La ocupación de las mugeres es co-

• ser, c u r t i r ,  r e m a r , construir  casas y cazar.
Los groenlandeses no conocen religión ninguna: no tienen 

rezos, ni hacen sacrificios, ni practican ningún rito. Creen sin 
embargo en la existencia de ciertos seres sobrenaturales.

El mas poderoso de sus dioses es Torngarauh , el cual creer

que existe bajo de tierra,  y le representan pu las figuras m.,$ 
extrañas; unas bajo la forma de un oso ,  otras b a j o  la de un 
hombre con solo un b ra zo ,  y otras como crialnia humana del 
grandor de un dedo. Creen que el sol y la luna fueron groen­
landeses que volaron a1 cielo, y lo mismo las e s tn lL s ;  y cuando 
hay un eclipse, dicei t |u  bajan á la tierra á buscar provisiones.

Los groenlandeses turnen costumbre de term inar  sus padeci­
mientos con muerte voluntaria cuando ya no les queda espe­
ranza alguna. Estando Graah en N euno itaük  se b in ó  uno (]e 
ellos en un pie: se aplicó varios remedios;  y viendo que crecían 
sus dolores, pidió á sus compatriotas que lo arrojasen al m¡tr: 
hicieron lo estos como un acto de humanidad.

Asi que llega un groenlandés á las puertas de la muerte, 
empiezan ya los preparativos de sus exequias. Descuelga la mu- 
ger una piel que sirve de paño mortuorio: todos, incluso el pa­
ciente , miran se atoja u te operación con sorprendente frialdad. Na 
bien cae en sincope el enfermo, cuaudo envuelto cu su piel sacan 
su cuerpo por la ventana, según usanza del pais , y va uno de 
la familia solo á enterrarlo  en la nieve ó eu el m ar . . T a l  es el 
miedo que tienen á los muertos que acostumbran sepultar  á la 
gente mucho antes de morirse por no tener necesidad de tocar­
los después : entierran también a los dolientes , aunque prometan 
larga duración de v ida ,  cuando su enfermedad les hace luchar 
largo tiempo con la muerte.

AVISOS.

BANCO E SPA Ñ O L  D E  CADIZ. - S u c u r s a l  d e l  d e  I s a b e l  ir.
Instalada esta sociedad desde el 27  de Setiembre próximo 

pasado con todas las lormalidades de la l e y , y aprobados sus 
estatutos y reglamentos por el tr ibunal de Comercio de esta pla­
za y por el Banco de Isabel I I ,  que ha nombrado su represen­
tante al Sr. D. Francisco Cue to ,  ha acordado la dirección que 
empiecen á contarse los 30  dias que para el pago de 16 pesos 
fuertes por acción prefija el art. 72 dé los estatutos desde el 6 
del corriente mes.

En vir tud de este acuerdo los Sres. accionistas residentes 
en esta plaza efectuarán*la entrega de sus respectivas ctintas en 
la caja del establecimiento dentro del plazo señalado; y los que 
residan en otros puntos comisioi arán á persoi a que cumpla eu 
su nombre esta disposición, extensiva á firmar en las oficinas del 
Banco los talones de que han de coi tarso los documentos de res­
guardo. v;

El e sca lon o  d»* la sociedad está situado provisionalmente eu 
la casa núm. 118 de la calle de las Bulas, y estará abierto to­
dos los dias no festivos d e  diez á tres y media de la tarde. En 
él se entregarán los recibos interinos de que trata  el ai t .  8? de 
dichos estatutos, y el pago de las cantidades que representan d e ­
berá hacerse en metálico para cumplir  lo estipulado con el Ban­
co de I s a b e l ,11;en el art . 2? de su contrato, y hallarse realizado 
antes del 6 del próximo Noviembre , á fin de evitar  á los socios 
los perjuicios que s,e seguir ían de la observancia del art.  9? de 
los mismos estatutos. ; ,

Por el Ba-ico español d e ;C ád iz ,  el director gerente , .José N i ­
colás de Oviedo. —

N ota . E n  la próxima semana se entregarán en el estableci­
miento á los Sres. accionistas los estatutos y reglamentos, cuya 
impresión está terminándose.

BIBLIO G R A FIA.
F I ESTAS Reales. Descripción minuciosa con profusión de g ra ­

hados , publicada por el Semanario pintoresco español.
Se ha repartido ya el número que contiene el principio de la 

.descripción y los programas. Adóruanle una alegoría al enlace de 
S. M . , una vista de Palacio y los retratos de la R e in a ,  de la 
Infanta ,  del Infante D. Francisco de Asís y  del duque de Mont-  
pe usier.

Se están preparando vistas del salón de embajadores duran­
te la ceremonia del casamiento, de la comitiva de Atocha , del 
acto de las velaciones, del convite y baile en Palacio , de la P la­
za de la 'Constitución , de la iluminación del P rado , del castillo 
de fuegos artificiales,  del arco de la plaza de Pa lac io ,  de la 
fachada del Buen Sucoso, de la inspecciou de milicias, de la de 
Buenavista y  de otros muchos objetos interesantes.

TEATROS.
PR IN CIPE. A las siete y  media de la noche.
12 Búllante sinfonía.
2? La muy acreditada comedia, en tres actos,  del célebre 

D. Agustín M oreto , t i tulada
E L  D E S D E N  CON E L  D E S D E N .

3? Popurrí de bailes nacionales.
4? La aplaudida - pieza , en un ac to ,  t i tulada

E L  CO M PO SIT O R  Y LA E X T R A N G E R A .
5? T erm in ará  el espectáculo con manchegas á ocho.

CRU Z. A las siete y media de la noche.
Después de una sinfonía se ejecutará él aplaudido drama cu 

cuatro actos y un prólogo, ti tulado
LA H E R M A N A  D E L  C A R R E T E R O .

Dando fin con baile nacional.

M U SE O . A las siete y  media de la uoche.
La comedia en cinco actos y en v e rso , t i tulada

E L  M E JO R  A LC A L D E  E L  R E Y .
Se bailarán las boleras jaleadas del Curadillo.

Terminará el espectáculo con nn divertido fin de fiesta.

E d i t o r  r e s p o n s a b l e  ,  G e r v a s i o  I z a g a .


